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PRESENTACIÓN


A más de medio siglo de su muerte, Pedro Infante no ha dejado de ser una de las leyendas que más atrapan la imaginación popular de nuestro país. Durante todo este tiempo, fueron superándose, con muchas reticencias, los prejuicios de la gente bien de los cincuenta, época en que la burguesía mexicana lo veía como un ídolo de muchedumbres; una devoción sólo para las clases populares, asiduos radioescuchas de aquella famosísima Charrita del cuadrante. En suma, un “pe-la-do”, un “corriente” que jamás resistiría la comparación con Clark Gable, Gary Cooper o Cary Grant, ídolos del cine de Hollywood que se encontraban en la cima de su popularidad en aquel momento.

Sin embargo, el tiempo hizo su lento trabajo de apaciguamiento de esas oleadas de antipatía, y ahora no es raro que, incluso en esos exclusivos ambientes, se acepte, finalmente, que era un buen actor, atractivo, viril, con una simpatía irresistible y poseedor de una voz excepcional. También sus cintas han sido revaloradas por los críticos, quienes las consideran un ciclo de estudio obligado dentro de la historia del cine nacional.

Y es que, de veras, no es fácil sustraerse a la vitalidad de Infante, quien, de muchas maneras, a través de todas sus películas y discos, forma parte, incluso, de algunas de nuestras costumbres familiares. ¿Qué cumpleaños estaría completo sin “Las mañanitas”, interpretada por él? En la fresca y perfumada mañanita de tu santo...

Hoy, en México, casi nadie podría afirmar, seriamente, que no ha visto, aunque sea un ratito, algunas de sus películas o que, por lo menos, no ha caído en la tentación de tararear alguna de sus canciones —más de cuatrocientas para escoger.

Por otra parte, en el mundo intelectual se debate si Pedro Infante es un compendio de mexicanidad o si él mismo es el que ha moldeado mucho de la idiosincrasia del mexicano actual. Décadas y décadas de cine por televisión en las que, una y otra vez, hemos permanecido arrobados ante su forma de ser, son reforzamientos que no pueden tomarse a la ligera, pues indudablemente han dejado huella. Quizá por eso muchos hombres tienen como ideal ser igualitos a él: expansivos, alegres, seguros de sí mismos, y en este afán intentan hacer suya la letra de “El mil amores”. Ahora que entre las mujeres ¿quién no ha soñado con una serenata en la que una voz parecida a la de él nos cante “No me platiques”, “Te quiero así”, sin olvidar, claro, “Cien años”?

Sin duda, decir Pedro Infante es hablar de alguien muy cercano con quien sería posible cualquier grado de parentesco: hermano, primo, tío, compadre, esposo, o el que se nos ocurra. Una imagen familiar que no conoce el olvido porque abundan las anécdotas que lo mantienen presente, y que son atesoradas con gran afecto en la memoria colectiva.

Su sobrino, José Ernesto Infante Quintanilla, asegura que su sencillez y su don de gentes eran auténticos, y en recuerdo de esto nos ofrece esta emotiva semblanza Pedro Infante. El ídolo inmortal para que todos podamos descubrir a un Pedro Infante a... ¡toda ley!, el mismo que a pesar de tantos años “vive en la conciencia popular con carácter de celebridad”.

GUADALUPE LOAEZA






PREFACIO


Con este trabajo deseo poner al alcance del lector algunos de los aspectos más relevantes de un mexicano, quizá el más destacado de los últimos sesenta años, que se mantiene dentro del gusto popular como uno de los personajes más queridos de nuestro país. Pedro Infante fue “una fuerza de la naturaleza”, un hombre de simpatía arrolladora muy cercano al pueblo, que encontró en él, a través de sus interpretaciones musicales y cinematográficas, una forma de validar sus propias tradiciones.

Desde la presentación del libro Pedro Infante: El máximo ídolo de México, vida, obra, muerte y leyenda, en la ciudad de Monterrey, el 24 de julio de 1992, y tiempo después en la ciudad de México y en Mérida, Yucatán, comenzó un movimiento creciente dentro del ámbito cultural mexicano: reconocer a Pedro Infante como la máxima figura de la industria fílmica y musical de nuestro país.

Desde un principio aquella obra tuvo una excelente acogida, y, apartir de entonces, el tema ha corrido con tan buena fortuna que para corresponder a gran cantidad de sugerencias este material se ha renovado para profundizar en la historia del ídolo. Con ello satisficimos, hasta donde fue posible, las solicitudes de los lectores. Así, además de actualizar la información, se han incorporado testimonios familiares, recuerdos de amigos y registros de los medios, incluyendo lo medular de algunas pláticas y conferencias en las que he participado, tanto en foros de nuestro país como en Estados Unidos, específicamente en Milwaukee y en Wakesha, Wisconsin. En este sentido, no se debe pasar por alto que el acervo bibliográfico sobre la vida del artista ha crecido de manera significativa en los últimos veinte años y, desde luego, nos ha servido para enriquecer algunos aspectos de esta nueva versión renovada y actualizada.

El libro está estructurado en siete capítulos; el primero, “Yo soy quien soy”, es una presentación general que explica la importancia de su obra e intenta describir, en forma somera, su relevancia como fenómeno social, cuya presencia aún perdura. El segundo, “Orgullo ranchero”, describe brevemente su nacimiento y algunos pasajes destacados de su infancia y juventud en Sinaloa; sus primeros trabajos en Rosario, Guamúchil y Culiacán. Aparecen también sus inicios en la música, su participación en algunas orquestas de su estado natal y sus primeros triunfos en la radio sinaloense. Antecedentes de lo que sería una creciente actividad musical, en la que su sólida preparación terminaría por abrirle las puertas del espectáculo a los pocos meses de su llegada a la capital del país.

Los capítulos tercero, “El muchacho alegre”, y cuarto, “Doscientas horas de vuelo”, abordan su ascenso y consolidación como la principal figura nacional del espectáculo y con tremendo impacto internacional, lo que ya se perfilaba desde sus primeras películas y grabaciones. Se incluyen, además, diversas anécdotas que ilustran su intensa vida personal.

En el capítulo quinto, “Que me toquen ‘Las Golondrinas’”, se analiza la impresionante conmoción social que ocasionó su muerte, las características del fatal accidente aéreo, así como el surgimiento del mito que, aun en el nuevo milenio, sigue manteniéndose como una referencia imprescindible en el gusto de los mexicanos.

En el capítulo sexto, “Tú sólo tú”, se hace una reflexión acerca de la personalidad de Pedro dentro del contexto cultural de nuestro país y se rescata, dentro de una vasta literatura de análisis, lo escrito por distinguidos intelectuales que coinciden al reconocer su valía. Asimismo se mencionan algunos otros datos sobre su vida, que confirman su enorme presencia durante toda la segunda mitad del siglo XX e inicios del XXI. Finalmente se hace un reconocimiento a la amistad con Ismael Rodríguez.

En el último capítulo, “Vida del artista”, se incluye una amplia relación de su obra fílmica y discográfica, e información relevante sobre su obra.

Gracias, Pedro, por darnos tanta alegría y ser un ejemplo de sencillez, pues incluso para las nuevas generaciones te has convertido en una presencia familiar en la que te reconocen como uno de los representantes más auténticos de sus raíces y con elevada mexicanidad.
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Lupita Infante con una botella de tequila Pedro Infante.
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La familia Infante.
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Presentación en Bellas Artes del libro Pedro Infante. El ídolo inmortal (primera edición) publicado por Océano, con mi madre, hijos y hermanos el 6 de octubre de 2006.
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Con mis adoradas Lupitas.
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1. YO SOY QUIEN SOY


Pedro Infante fue la expresión cumplida de un sueño de la provincia mexicana de inicios del siglo XX, que encumbró a una personalidad irrepetible. Aun hoy, la vitalidad y alegría que transmite a través de sus personajes cinematográficos y los inigualables matices de su voz, han hecho que la mayoría del público encuentre en él virtudes y afectos que hacen llevaderas las dificultades cotidianas y, por momentos, ha fortalecido la esperanza de muchos para triunfar y salir adelante.

Su trágica muerte, ocurrida el 15 de abril de 1957, marcó el fin de una época entrañable en la historia de la cultura popular. Sin embargo, dio inicio a la leyenda de una de las grandes figuras artísticas de México. Porque su vigencia y popularidad persiste entre los grandes públicos de América Latina. Incluso en España, país que no alcanzó a conocer, su nombre está unido al recuerdo de dos grandes divas: Carmen Sevilla y Sarita Montiel, y a otros grandes actores de la época. La televisión española, y otras cadenas como Univisión y Galavisión, han transmitido sus filmes y, al referirse a Pedro, han reconocido en él a un representante auténtico del arte y folclor nacionales.

 

Ante los medios

 

Desde la época de oro del cine mexicano, la figura de Pedro Infante ha ocupado importantes espacios en la prensa, radio y televisión. Y al iniciar el nuevo milenio, notables intelectuales lo incluyen en la lista de los diez mexicanos más significativos y, sin duda, como el de mayor popularidad del siglo XX.

En abril de 1993, al celebrarse el 36° aniversario luctuoso del artista, Ricardo Rocha dedicó la totalidad de su programa. En Vivo a la memoria de Pedro, invitando a diversas personalidades para recordar algunos aspectos de su trayectoria. En esa transmisión destacó una ingeniosa entrevista virtual realizada por el propio Ricardo, así como una mesa redonda formada por artistas, directores de cine e intelectuales, que disertaron sobre la sólida vigencia de Pedro en los medios, así como sus innegables aportaciones a la cultura popular.

Al ser entrevistado por Ricardo Rocha, Sealtiel Alatriste y Adela Micha, el que esto escribe tuvo la oportunidad de conversar sobre este trabajo. Don Ismael Rodríguez, presente en esa ocasión, y una de las personas más importantes en la vida artística y personal de nuestro personaje, tuvo la gentileza de hacerme algunas atinadas observaciones y sugerencias.

En 1994, en el famoso Boulevard de las Estrellas en Hollywood, Cal., se develó una placa y resultó un acontecimiento histórico, pues además de ser un reconocimiento a un actor que nunca trabajó en la Meca del Cine, fue evidente el afecto que le tiene el público mexicano-estadunidense. Esto ha dado lugar a que en diversas ciudades de la Unión Americana se organicen con frecuencia tumultuosos homenajes a su memoria, y se conmemoren sus aniversarios luctuosos.

En agosto de 1999 fui a dar algunas conferencias, invitado por la comunidad hispana estadunidense de la ciudad de Milwaukee, Wis., lugar donde, cada año, se realiza la Fiesta Mexicana más grande de los Estados Unidos, la cual congrega, durante varios días, a unas 300 mil personas. En aquella ocasión, dentro de sus múltiples programas, se organizó un homenaje dedicado al ídolo, con audiencias a reventar. Guardo el recuerdo conmovedor de una niña, de quizá 10 años, que me preguntó: “¿Por qué siendo tan popular, Pedro no hace presentaciones personales en Milwaukee?”. Le contesté que muy pronto.

Aquí es importante recordar que, entre 1944 y 1956, sus giras en los Estados Unidos fueron impresionantes. Sus presentaciones en el teatro Million Dollars de Los Angeles, siempre con llenos completos, fueron tan exitosas que algunos productores estadunidenses y nacionales iniciaron importantes proyectos fílmicos para reunir a Pedro con las grandes figuras de Hollywood, entre las que se mencionaba a John Wayne, John Derek, Kirk Douglas, Marlon Brando, así como Joan Crawford y Marilyn Monroe. En su momento, esta posibilidad estuvo realmente cerca, pues su indiscutible desempeño profesional se refleja en las 61 películas que filmó, 55 de ellas en papel estelar, y en el reconocimiento póstumo, en marzo de 1958, por el cual obtuvo el Oso de plata de Berlín, como el mejor actor del mundo, presea otorgada por su actuación en Tizoc, y que recibieron, en su nombre, Ismael Rodríguez y Antonio Matouk.

En época más reciente, en junio de 2001, la periodista Paula Campodónico, acompañada por el equipo técnico del canal 4 de la televisión argentina,1 visitó México y efectuó una investigación de varias semanas, durante las cuales entrevistó a familiares, directores de cine, gente de radio difusoras y disqueras, junto con algunas otras personas vinculadas con Pedro, para realizar un programa especial acerca de su trayectoria artística.

Incluso el mundo académico ha reconocido su trascendencia en la vida del país. El Colegio de México, por ejemplo, en su Historia general de México, consigna lo siguiente en la página 1526: “Fecha histórica: 25 de marzo de 1948, se estrena en el Cine Colonial de la ciudad de México Nosotros los pobres [...] este cine lacrimógeno, divertido, visceral y sangrante [...] se convirtió en una tremenda fuerza social [...]”

 

Los homenajes

 

Al iniciar el siglo XXI, los homenajes por su aniversario luctuoso, en la capital de la república, particularmente en el Panteón Jardín, siguen creciendo, año con año, el número de visitantes; se encadenan las televisoras y la radio para narrar al público los pormenores del evento; asimismo, en la Delegación Cuajimalpa, los festivales en su memoria promueven un desfile de artistas y cantantes consagrados.

En abril del 2003, la capital del país se vio inundada de carteles que anunciaban un ciclo cinematográfico excepcional: “Pedro Infante, vuelve”. Organizado por Conaculta, en ese evento se proyectaron seis de sus películas más memorables: Nosotros los pobres, Ustedes los ricos, Pepe el Toro, Los tres huastecos, Dos tipos de cuidado y La mujer que yo perdí, remasterizadas digitalmente. Y las nuevas generaciones las pudieron disfrutar en la pantalla del Auditorio Nacional. Nuevamente se impusieron récords de asistencia, y el público se entretuvo, además, con algunas imágenes y escenas inéditas.

También en el 2003, se llevaron a cabo importantes homenajes, entre los que destacan el organizado por Dora Elia Salazar, presidenta de un importante club de admiradores, en Villa Guadalupe, Nuevo León, en el que se realizó un concurso para descubrir la voz más parecida a la de Pedro. Asimismo, La Regiomontana, estación del norte del país, llevó a cabo en la Macro Plaza, en la ciudad de Monterrey, un festival animado por el popular locutor Eduardo Becerra González. Por su parte, la Universidad Autónoma de Nuevo León, dispuso su Aula Magna para celebrar un recital en recuerdo del ídolo, organizado por el señor Alfredo Haros, con lleno completo.

En diciembre del mismo año, y de nuevo en el Aula Magna de la Universidad, se presentó exitosamente El cancionero de Pedro, una cuidadosa recopilación de todas sus grabaciones —en Peerles y la RCA Victor— y de los temas de sus películas. Trabajo realizado por Carlos González de León.

Nuevamente, en abril de 2004 y 2005, en Monterrey y Ciudad Guadalupe, N. L., sobresalieron los homenajes organizados por los presidentes de los clubes de admiradores, con el apoyo de las autoridades municipales, sobre todo los eventos realizados en el teatro Sara García y en el Centro de Convenciones Buenos Aires, de Ciudad Guadalupe y en el auditorio de la CTM. En abril de 2005, en la ciudad de Mérida, independientemente del festejo tradicional a su persona, se realizó una concurrida carrera atlética (10 km) en diferentes categorías. Lo anterior son hechos que se repiten año con año en distintas ciudades del país y del extranjero y que en estos días (2014), sigue en considerable aumento y organización.

Sin duda Pedro Infante, se ha constituido como el mexicano más destacado de los últimos 60 años que se ha mantenido contundentemente dentro del gusto popular como el personaje más querido e idolatrado del país y esto se confirma cuando muy recientemente pasó lo siguiente: “el segundo lugar lo ocupó un héroe de otra índole: Pedro Infante, idolatrado por los mexicanos como el actor y cantante más famoso de la Edad de Oro del Cine mexicano” que realizó History Channel en el programa El gran mexicano en el año 2010, para conmemorar el Bicentenario de la Independencia de México y en el cual participaron todos los grandes mexicanos, de los últimos 200 años, de diversas categorías (héroes patrios, expresidentes, artistas, intelectuales, escritores, políticos, deportistas, etc.). Solo superado por el expresidente Benito Juárez, Benemérito de las Américas, en la encuesta que se realizó para llevar a cabo dicha investigación.

 

Pionero de las campañas altruistas

 

Dentro de la historia de la televisión mexicana, el primer maratón televisivo, celebrado el 23 de octubre de 1954, fue un acontecimiento sin precedentes. En él se solicitó ayuda económica al público para las obras de mantenimiento de la Basílica, y el acontecimiento marcó un hito en la historia de la televisión. Pedro fue el conductor y protagonista del evento, en el cual se mantuvo por 28 horas ininterrumpidas conduciendo, cantando y presentando a los compañeros del medio que lo apoyaron para cumplir con su objetivo. Al recaudarse un monto mayor a la meta propuesta, el hecho sentó las bases de lo que, con el tiempo, vendría a consolidar la labor altruista de 10 que en la actualidad conocemos como Teletón.

 

Discos y radio

 

En lo que concierne a su discografía es importante señalar que Pedro Infante, antes de arribar a la capital, ya se perfilaba como un destacado músico y cantante en su natal Sinaloa. Desafortunadamente, de su paso por la orquesta Estrella y sus presentaciones en la XEBL de Culiacán, no quedó grabación alguna, aunque sí testimonios documentales y fotográficos de esta importante etapa de su vida artística.
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“Vota: Pedro Infante”. Segundo lugar en popularidad en 2010.

 

Al llegar a la capital, en 1939, a pesar de sus 22 años de edad, ya era un músico talentoso, con experiencia y grandes deseos de triunfo. Es así como se explica que durante 1940-1941 y parte de 1942 fuera director de orquesta y crooner de prestigiados centros nocturnos como el Waikikí, el Salón Maya y el Tap-Room —los dos últimos del Hotel Reforma—, y sus firmes inicios en la radio, en la XEB.

Aunque ya había cierto contacto con los discos y se habían realizado algunas grabaciones para películas, el conocer a don Guillermo Kornhauser, director de Discos Peerles, en 1943, constituyó un paso definitivo en su vida profesional, pues el 29 de octubre de ese año graba en esa disquera sus primeras canciones: “El durazno”, “Ventanita de oro”, “El azotón” y “El soldado raso”; días después, el 5 de noviembre, graba los valses: “Mañana” y “Rosalía”.

A principios de 1944, se transmite por la radio “Mañana”, la primera canción dirigida a todos los radioescuchas del país. De ahí en adelante, durante catorce años, grabó 333 canciones en el estudio de Peerles y más de 80 pistas para películas, que después se incluyeron en discos. Grabó canciones de más de 170 compositores tanto mexicanos como extranjeros. La canción “Viva mi desgracia”, grabada en 1945, fue la primera de éxito nacional y de importante trascendencia internacional.

Entre los compositores que más grabó, destacan José Alfredo Jiménez, su compadre querido, Cuco Sánchez, Agustín Lara, Ernesto Cortázar, los Cuates Castilla, Pedro de Urdimalas, Chucho Monge, Gilberto Parra, Felipe, el Charro Gil, Rubén Méndez, Rubén Fuentes, Alberto Cervantes, Claudio Estrada, Consuelito Velázquez y Luis Pérez Meza, entre otros.

Es importante precisar que, sobre todo en sus inicios, su arreglista y maestro fundamental fue, sin lugar a dudas, don Manuel Esperón, orgullo nacional y personaje consagrado en la historia musical de México, quien le musicalizó más de cincuenta temas.

El primero de diciembre de 1956 acudió, por última vez, a los estudios de grabación para terminar las cuatro últimas piezas que integrarían su último LP: “La cama de piedra”, “Corazón apasionado”, “Pa’ que sientas lo que siento” y “Ni el dinero ni nada”.

Aunque grabó obras de diversos autores yucatecos, antes de morir estaba preparando un fino trabajo más completo de música y temas de Guty Cárdenas, que solía interpretar en sus presentaciones pero que no había tenido la oportunidad de grabar. No le alcanzó el tiempo, pero nos imaginamos lo grandiosa que hubiera sido esta producción, pues aún se recuerdan sus conciertos en el Teatro Peón Contreras de la Blanca, ciudad de Mérida.
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Roy Guerra, Manuel Esperón y José Ernesto Infante Quintanilla.

 

Tan sólo en 1950 grabó 55 canciones, que aún hoy son éxitos. En ese año destaca la grabación de las tradicionales “Mañanitas”, melodía que se escucha día con día en los hogares mexicanos; con toda seguridad la canción más vendida en la historia del disco en México.

A la fecha, y como resultado de la tecnología de punta, este acervo discográfico ha aumentado su calidad, ya que existen nuevos discos compactos remasterizados, con muy buena instrumentación y sonido digital. Como ejemplo de ello están los interesantes trabajos de Rubén Fuentes, que junto con la disquera, liberaron una excelente producción de boleros a fines del año 2001, que nuevamente rompió récords de ventas. Lo mismo ocurrió con la excelente producción de Manuel Mijares, “Querido amigo”, liberada en 1997, además de las grabaciones de la Banda El Recodo, la Banda Machos, la Rondalla Venezolana, la Rondalla de Saltillo y, sobre todo, los de Imágenes.

En la radiodifusión nacional, independientemente de las transmisiones dedicadas a Pedro y la música de catálogo, en la ciudad de México existió un magnífico programa conducido por Arturo Cortez, que tuvo un elevadísimo rating, y ha sido considerado el de mayor permanencia en el mundo, pues se mantuvo al aire ininterrumpidamente durante medio siglo, de 8:00 a 9:00 y de 22:00 a 23:00 h, lo que significa más de 21,000 programas continuos por la frecuencia 1410 A.M. todo un récord mundial. Desafortunadamente en enero de 2013, este increíble récord de casi 60 años fue cancelado cuando la estación de radio retiró la hora de Pedro Infante.

 

Inolvidable presencia popular

 

A más de medio siglo de su ausencia sigue siendo uno de los personajes más queridos y populares de México; recordado con cariño y admiración por el pueblo, que no lo olvida y sigue atento a cualquier noticia que se refiera a él; su permanencia es explicable por su indiscutible carisma y la enorme entrega en sus interpretaciones. Su alegría, romanticismo y peculiar estilo de vida, han sido elementos de identificación para muchos sectores del público.

No parece lejano el lunes santo más recordado por el pueblo de México, uno de los días más tristes de nuestra historia reciente. El país se vistió de luto por la pérdida de su artista más querido. Sin embargo, sigue vivo su recuerdo en el corazón del pueblo, al que le cantó y dedicó siempre lo mejor de él, y con quien se identificó plenamente, pues aun estando en la cima del triunfo, fue un personaje sencillo y humilde.

Esa afinidad y cariño hacia su pueblo, lo encumbraron más allá que a cualquier otro personaje artístico de nuestro país. Ese romance con el pueblo de México ha durado más de 60 años, y se reafirma permaneciendo viva su presencia, incluso entre los jóvenes que nacieron muchos años después de su fatal partida y que han sucumbido a su irresistible personalidad.

Su trato sencillo, su voz inigualable y sus grandes cualidades como ser humano serán el tema de las páginas que siguen, pues este trabajo intenta ser un modesto homenaje a su memoria, un agradable arcón de recuerdos para quienes lo conocieron como hombre y como artista, y un importante acervo de anécdotas y referencias para que las nuevas generaciones ahonden en la vida de este mexicano que no tiene parangón.
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La imagen que cautivó al público.
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A mi esposa Rosy
y
a mis amados hijos,
Irasema y Ernesto,
por lo valioso de su propia historia

A mi madre,
con amor elerno

A la memoria de mi padre,
José Delfino Infante Cruz
(Pepe Infante)

A la memoria de Pedro Barbosa Niniez,
siempre amigo de verdad

A mi inolvidable don Andrés Garcia Lavin, con profundo
agradecimiento por su aprecio y amistad

A don Mario Esquivel Rios, por sus ricas
ensenanzas musicales

Con toda mi admiracion al gran pueblo de México,
que mantiene viva la presencia de Pedro Infante





